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Teresa Rovira Comes:  

"Llevaba casi 40 años reclamando los libros de mi padre" 

24/12/2008 

 
Teresa Rovira Comes, hija del político y periodista Antoni Rovira i Virgili, 
ayer, en su casa de Barcelona. 

Su cumpleaños fue el día de Santa Llúcia, pero Teresa Rovira Comes (Barcelona, 1918) 
no ha recibido aún su mejor regalo. Entre el centenar largo de libros que llegaron ayer a 
Catalunya, 75 pertenecen a su padre, el periodista y expresidente del Parlament en el 
exilio Antoni Rovira i Virgili (1882-1949). 
 
--¿Se ha hecho justicia por fin con su familia? 
--No se trata solo de justicia. Es una cuestión de principios. Los franquistas entraron en 
nuestra casa, nos robaron toda la biblioteca y se fueron dejando las puertas abiertas. Allí 
luego entraba y salía todo el mundo como si fuera su casa. Solo faltaría que no nos lo 
hubieran devuelto. No fuimos nosotros los culpables de la guerra y la represión. 
 
--¿Llega tarde? 
--Todo llega muy tarde, hay muchas cosas que aún no han llegado ni llegarán. Pero lo 
importante es que lo haya podido ver. El simbolismo de esos libros está sobre todo en 
las dedicatorias que hacía mi padre. Algunos, de hecho, solo se han podido identificar 
por esas dedicatorias. Yo clasifiqué muchas de esas obras cuando ayudaba a mi padre en 
verano en la biblioteca. Escribía a lápiz el código mediante la clasificación decimal, que 
entonces no era habitual. Por eso se han podido identificar muchos de nuestros libros. 
 
--Además, para una bibliotecaria debe tener un valor especial. 
--Estudié para ser bibliotecaria porque me crié rodeada de libros. Todos los libros que 
en aquella época leían los intelectuales estaban en mi casa. Había colecciones enteras, 
como la Bernat Metge o la Tot Vent, además de clásicos y libros de otros autores, como 
Carles Riba o Ferran Soldevila. 
 



--¿Cuánto tiempo llevaba reclamando los libros y textos de su padre? 
--Pues casi 40 años. Localicé las obras gracias al historiador Ricardo de la Cierva, que 
en 1969 me confirmó que la mayor parte de la biblioteca de mi padre estaba en 
Salamanca. Incluso me ofreció su apoyo para conseguir la devolución de los 
documentos. De la Cierva, exministro de UCD y biógrafo de Franco, dijo en 1996 que 
la restitución documental era "un auténtico disparate, por culpa de la obcecación y 
cabezonería de los políticos catalanes". 
 
--Y ya en democracia aún ha tenido que esperar 30 años más... 
--Lo he intentado varias veces, y hasta me llegaron a decir que en Salamanca no había 
nada de mi padre. Pero hace unos años vi un reportaje en televisión sobre el archivo en 
el que salían algunas de sus obras. No fue hasta el 2003 cuando el Ministerio de Cultura 
me envió una carta detallándome los textos que podrían devolverme. 
 
--Digamos que usted ya ha recuperado su memoria histórica. 
--Yo tenía 18 años cuando empezó la guerra y siempre tuve muy claro quienes eran los 
malos y quienes eran los buenos. Todavía hay mucha gente que espera lo que es suyo. 
No se puede recuperar la memoria histórica si no se recuperan primero todos esos 
documentos. 

 
 

Entrevista de José Rico, periodista de El Periódico 
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Catalunya recupera los primeros 'papeles de Salamanca' privados 

1. • La Generalitat recibe 120 libros que Franco requisó a políticos y entidades 
2. • Más de la mitad son de la biblioteca particular de Antoni Rovira i Virgili 

 
De izquierda a derecha, Josep Carreter, director de Patrimoni Cultural; Joan 
Manuel Tresserras, conseller de Cultura; Ramon Alberch, subdirector general de 
Arxius, y Josep Sans, director del Arxiu Nacional, ayer. Foto: MARINA 
VILANOVA 



 
ALBERT SEGURA 
SANT CUGAT DEL VALLÈS 

Ha tenido que pasar más de medio siglo para que los primeros documentos no públicos 
(en este caso, libros) de catalanes expoliados por el franquismo durante la guerra civil 
española regresen a su hogar desde el archivo de Salamanca. Los 120 libros llegados 
ahora al Arxiu Nacional de Catalunya, en Sant Cugat del Vallès, abren un proceso de 
recuperación de un legado que debe acabar a final del 2009. 
Se trata de una serie de monografías de intelectuales, políticos, asociaciones o entidades 
de los años 30 a quienes las autoridades franquistas requisaron pertenencias 
bibliográficas de forma indiscriminada. Esto se evidencia con libros encontrados como 
El Ingenuo, de Voltaire, o la primera edición en catalán de Discurso del Método, de 
Descartes, sin peligro alguno para la dictadura. 
Estos dos ejemplos pertenecen al fondo bibliográfico del que fue presidente del 
Parlament en el exilio, el periodista y político Antoni Rovira i Virgili, de quien se han 
encontrado 75 libros ya trasladados en esta remesa al Arxiu Nacional. 
Entre ellos destaca una copia de la obra La Nau, de 1920, dedicada a Rovira i Virgili 
por el conseller de Cultura en los años 30, Ventura Gassol: "Al amigo y hermano A. 
Rovira i Virgili, homenaje de admiración y de devota amistad". 
 
VALOR CULTURAL Y FAMILIAR 
Al presentar los documentos, el conseller de Cultura, Joan Manuel Tresserras, confesó 
no comprender, viendo los ejemplares devueltos, cuál fue el motivo de su expolio: 
"Tienen mucho valor para la cultura catalana y para la familia de Rovira i Virgili, por lo 
que no entendemos por qué se les ha privado de ellos". 
La remesa --que cuenta también con una quincena de libros del político y abogado 
Antoni Xirau Palau y 11 ejemplares de la comisión de cultura de la CNT de Barcelona-- 
es la primera de los denominados papeles de Salamanca que contiene documentación 
privada y que llega a Catalunya después de que, en los dos últimos años, se hayan 
recuperado 507 cajas. Todas ellas contenían documentación de la Generalitat. 
El proceso se inició en diciembre del 2006 y la Comissió de la Dignitat, que lo impulsó, 
pide que no se detenga la ratificación y digitalización del inventario. Durante el 2009 
espera recuperar 1.500 cajas y 20.000 documentos privados más. Los familiares de los 
propietarios originales podrán reclamarlos o donarlos al Arxiu Nacional. 

 


